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DON JACINTO BENAVENTE
El al&um del Centro de Lectura y Ia
colección Martorel! Odena. guardan
antógraíos del insigne escritor.
La muerte es una verdad auténtica. Todos sabemos que hemos de morír.
La vida es tránsito y caminamos hacia la muerte. Los unos vemos como ios
otros mueren y sentimos el dolor de la separación. Dícese que sufren más ios
que ven morír, que ios que mueren. Con la muerte se nace a una vida nueva: ia
eterna.	 -
À pesar de todo esto tan sabido y cristianamente consolador, los hombres
desean alejar la hora de su muerte. Uno de los personajes de «La noche dei sá-
bado», refiriéndose a «Donina» exciama: «Es maiicia de enfermo, es el mismo
temor a la muerte... Ella sabe que es síntoma funesto no saber que se muere y
finge saberlo para engafarse a si misma». Es el temor a lo que sabemos cierto
ha de ocurrir. No conocemos cuando y en donde, pero sí sabemos que hemos
de morir. Pero nadie quiere morir. Querer no es poder. Porque si lo fuera nadíe
moríria. Pero este poder, como todos ios poderes, sólo está en Ia mano de Dios.
Y nos morimos cuando El lo dispone. Es decir, no morimos, nos mueren, como
decía no hace mucho el Doctor Mufíoz Àlonso. Y para nada srve ia ciencia,
ni ios hombres más eminentes.
La muerte de todo ser, por humiide que sea, deja siempre un rastro de lá-
grimas. La tierra regada con iágrimas florece capullos de gratitud y de recuerdos,.
Pero existen otros hombres, distinguidos por sus méritos y sus obras, que no
obstante no reservarles distjncjón la muerte, nos iegan su obra, que los man-
tiene en nuesto pensamiento, con emocionado recuerdo. Leyéndolos, si ios co-
nocimos, nos parece que no han muerto.
Don Jacinto Benavente será de estos hombres que revívirán entre nosotros.
R.evivir es acercarse en espíritu. Nadje revive. Su teatro, para ios que hemos
recído junto -con este siglo, significa muchas cosas. Sus obras, en sus tiempos,
ue fueron los nuestros, formaban en 1os repertorios de las buenas compafíías.
À su teatro debemos el haber gozado de las más gratas veiadas teatrales. Cuando
él ha muerto y nvcestra juventud se ha marchitado, su teatro se conserva loza
no. Don Jacinto ge ha ido, pero su teatro se ha quedado. Subsiste para servir
de ejemplo y de modelo en el futuro, como io fué en el pasado.
Espafía se ha estremecido con su muerte. Y del extranjero nos llegan ayeg
de dolor. Una abundante y meritoria literatura, salida de las plumas de los más
notables escritores ha llenado sendas páginas de la prenga. Tanto se ha publi-
cado que consideramos difícíl dedicarle una frase o un calificativo que no le
haya sido dedicado. Se comprende. Si sus obras llevaron su pensamiento por
todos los escenarios, natural que en el momento de su muerte, se deje percibir
el eco dolorido de 1os que le consagraron y aplaudieron. Si los personajes de
sus comedias se movieron por suntuosos salones aristocráticos, por discretas
galas de la clase media o por humildes portales rurales, es lógico, que todas las
clases sociales estén presentes en la hora de rezarle y llorarle. Y que entre todos,
cada cial a su manera, hayan dicho tant, con justicia, de nuestro Premio Nó-
bel, qíe ya nada nuevo puede decirse. Y escribir para no decir nada nuevo, de-
muestra saber muy poco de la profesión.
Para engarzar, diremos, una nueva flor literaria a la corona fúnebre que
la prensa en general ha dedicado a Don Jacinto Benavente, recogeremos en es-
tas líneas algo que perteneciente a un pasado de 30 aíios, puede resultar inédjto
para muchos. Don Jacinto, pronunció, el jueves, día 27 de marzo de 1924, una
conferencia en el Centro de Lectura. Fué tanta la concurrencía que precisó uti-
lizar el Teatro Bartrina de nuestra entidad, que se llenó a rebosar. El tema
versó sobre «La mujer y su mayor enemigo» que según tesis de su autor, es la
misma mujer. «Nos reímos de ios males de que nos creemos exentos», decía &
las que se creen exentas del peligro que otras atraviesan. «La mayor misería de
la miseria es que los miserables no se den cuenta de ella», exclamaba lamentán-.
dose de las que víve en la miseria y no saben darse cuenta de ella, para buscar
manera honrada de superarla. Y aííadía «Esos infiernos de la miseria, son el
Inflerno». «La mujer que triunfa, no triunfa por ser mujer, sino & pesar de ser
mujer» decía hablando de las mujeres que saben triunfar. Y con una frase un
poco mordaz, pero justa, como tantas suyas, aludía & rnuchos diciend(): «Casi
siempre ios que nos dicen AIlí puedes llegar, son 1os que más tiran de nosotrog
para que no lleguemos». Y fustigaba & las que Sienten envidia del mérito, con
esta certera frase: «Y ya sabemos que si de algo vive la envidia en el mundo, es
para advertir en donde está el mérito». Recomendaba a las mujeres fueran muy
d e su casa, con estas frases: «Sea la mujer de su casa como Isabel la Católica,
nuestra gloriosa reina. Ningún monarca castellano fué tan de su casa, tan de
Castilla, y no obstante, por ella se agrandó Castilla hasta ser Es pafia y por
ella se descubrió un Nuevo Mundo por Espafia».
Y queremos que sean sus propias palabras, las que escribió en el Àlbum de
Honor del Centro de Lectura y en la colección de autógrafos del amigo Marto-
rell Odena, las que pongan punto a este artículo: «Con la ms ¿rata impresión
del Centro de Lectura, que honra a Peus y enaltece a Cata1uía. - Jacinto Be-
naveate.» Z7--24. «Nunca corno al morir nuestra madre necesitamos creer que
hay un cielo. - Jacinto Benavente.» 12-5-51».
Y Ias madres que murieron, y que están en el Cielo, cuando mueren sus
hijos, corren a suplicarle al Sefior...
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